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Cant. 4:16 


“Levántate, Aquilón [viento del norte], y ven, Austro [viento del sur]; Soplad en 
mi huerto, despréndanse sus aromas. Venga mi amado a su huerto, Y coma de 

su dulce fruta.”


I. INTRODUCCIÓN


A. Como lo hemos visto en libro de Cantares, después de que la amada pasa por 
su proceso de disciplina y crecimiento, ella cambia su paradigma, de ser 
alguien primordialmente centrada en sí misma ahora ella entiende que es la 
herencia del Señor (Ex. 34:9), entonces su actitud y su oración cambian 
dramáticamente. Esto nos sucede cuando maduramos, ya no pensamos solo 
en función de nosotros, nuestras diversión, placer y conveniencia sino en el 
plan de Dios y Su propósito perfecto.


II. EL CLAMOR DE LA DONCELLA


A. Cuando la amada clama de esta forma demuestra que tiene suficiente 
confianza en Dios como para ofrecer esta oración que incluye dos aspectos: 
Ora por los vientos de adversidad del norte y por los vientos de bendición 
del sur. La doncella sabe que ambos juegan un papel estratégico para hacer 
de ella un huerto fragante para el deleite de Dios.


Job. 2:10 “…¿Acaso hemos de recibir de Dios sólo bendiciones, y no las 
calamidades?…” (RVC)


B. “Levántate, viento del norte”: esto habla del viento amargo y frío de las 
pruebas y las dificultades. Esta oración es contestada en Cnt. 5:3-7 mientras 
camina por la prueba máxima.


Rom. 5:3-5a “También nos alegramos al enfrentar pruebas y dificultades 
porque sabemos que nos ayudan a desarrollar resistencia. 4 Y la resistencia 
desarrolla firmeza de carácter, y el carácter fortalece nuestra esperanza 
segura de salvación. 5 Y esa esperanza no acabará en desilusión. Pues 
sabemos con cuánta ternura nos ama Dios…”


C. “Ven, viento del sur“: su segunda oración es que Jesús envíe vientos 
refrescantes de bendición para madurarla. Sólo Dios tiene la sabiduría para 
darnos la mejor combinación de los vientos del norte y del sur que son 
necesarios para cada etapa de nuestra vida.


Pr. 30:8-9 “…no me des pobreza ni riquezas, sino solo el pan de cada día. 
9 Porque teniendo mucho, podría desconocerte y decir: “¿Y quién es el 
Señor?” Y teniendo poco, podría llegar a robar y deshonrar así el nombre 
de mi Dios.”


D. “Soplad en mi huerto”: ella desea que el huerto de su corazón y su ministerio, 
sea profundamente afectado. Los rincones profundos y desapercibidos de 
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nuestro orgullo, ambición e ira, etc., salen a la luz cuando trabajamos bajo 
circunstancias difíciles.


1 Ped. 1:7 “Estas pruebas demostrarán que su fe es auténtica…. Entonces su 
fe, al permanecer firme en tantas pruebas, les traerá mucha alabanza, 
gloria y honra en el día que Jesucristo sea revelado a todo el mundo.”


E. ”Despréndanse sus aromas”: ella clama que después de las pruebas (vientos) 
su corazón dé un fruto agradable a Dios, ella anhela el fruto del Espíritu Santo 
en su vida en medio de toda circunstancia (Gal. 5:22).


Gal. 5:22-23a “En cambio, la clase de fruto que el Espíritu Santo produce en 
nuestra vida es: amor, alegría, paz, paciencia, gentileza, bondad, fidelidad, 
23 humildad y control propio…”


F. “Entre mi amado en su huerto”: es la transición por la que ella pasa de ser 
el huerto de ella misma a ser el huerto del Señor. Ella anhela ser 
completamente de Él; anhela una unción de consagración. Ve su vida y 
ministerio como el huerto del Señor en vez de ser de ella misma. Jesús tiene 
una herencia en la iglesia. Este es el punto de cambio en el Cantar. A través 
de los primeros cuatro capítulos la herencia le pertenecía a la joven, pero de 
ahora en adelante le pertenecerá a Él.


Efe. 1:18 “Pido que les inunde de luz el corazón, para que puedan entender 
la esperanza segura que él ha dado a los que llamó—es decir, su pueblo 
santo—, quienes son su rica y gloriosa herencia.”


1 Cor. 6:19 “¿Acaso no saben que su cuerpo es templo del Espíritu Santo, 
quien está en ustedes y al que han recibido de parte de Dios? Ustedes no 
son sus propios dueños”


G. “Y coma de su dulce fruta”: es decir que Jesús pueda disfrutar de lo que el 
Espíritu Santo ha producido en ella. Nosotros no sólo comemos del Señor sino 
que Él también puede comer del fruto que Su Espíritu Santo produce en 
nosotros cuando tenemos comunión con Él.


Ap. 3:20b “[Jesús dice] …yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y 
abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo.”


III. JESÚS SE GOZA EN SU HERENCIA


Cnt.5:1 “Yo vine a mi huerto, oh hermana [mía], esposa mía; he recogido mi 
mirra y mis aromas; he comido mi panal y mi miel, mi vino y mi leche he 
bebido. Comed, amigos; bebed en abundancia, oh amados”


A. La Novia sabe que es propiedad Jesús. Él la afrima nueve veces “Mi” 
describiendo que su vida y ministerio son Su posesión. Mi huerto, mi 
hermana, mi esposa, mi mirra, mi miel, mi panal, mi vino y mi leche.


Sal. 100:3 “Sepan que el Señor es Dios: él nos ha hecho y a él 
pertenecemos; somos su pueblo, el rebaño que apacienta.”
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B. ”He entrado en mi huerto”: Jesús contesta la petición de la doncella en Cnt. 
4:16 donde le pidió que entrara y comiera. Jesús viene a tomar completa 
posesión de su vida como Su herencia de dos formas: como hermana y 
esposa.


2 Cor. 11:2 “Siento celo por ustedes, celo que Dios ha puesto en mí; anhelo 
que amen sólo a Cristo, como doncella pura que reserva su cariño para el 
hombre que la tomará por esposa.”


C. ”He recogido mi mirra y mis aromas”: Jesús recoge lo que el Espíritu Santo 
ha obrado en la Iglesia. Cuando dice: “Mi mirra” habla del tiempo en que 
seguimos a Jesús abrazando la cruz en medio de las dificultades. Cuando dice 
“Mis aromas” esta hablando de lo que produce la gracia en la vida de Su 
amada. 


Fil. 1:11 “Que estén siempre llenos del fruto de la salvación—es decir, el 
carácter justo que Jesucristo produce en su vida— porque esto traerá 
mucha gloria y alabanza a Dios.”


D. ”He comido mi panal y mi miel”: Jesús se está dando un banquete con el 
fruto de una Iglesia madura. Jesús se goza con lo que el Espíritu ha desatado 
en la Iglesia. La miel habla de alimento deleitable que Jesús disfrutará y que 
viene de la vida de la novia.


E. ”Mi vino y mi leche he bebido”: Jesús celebra el amor que la Novia tiene por 
Él. El vino es para celebrar y la leche es para fortalecer. Jesús celebra y se 
deleita en su amor.


Rom. 7:4 “Así sucede también con ustedes, hermanos míos: por estar 
unidos a Cristo, están muertos para la ley. Y esto, a fin de que ahora estén 
unidos a aquel que resucitó de entre los muertos, para producir buenos 
frutos para Dios.”


F. ”Comed, amigos; bebed en abundancia, oh amados”: Jesús quiere que Sus 
amigos (Su iglesia) se gocen en el fruto de los creyentes maduros. Estos 
amigos son también otros que están cerca de Su corazón.


Col. 1:10 “para que así vivan de una manera que dé honor al Señor y para 
que le agraden en todo. Que puedan dar una cosecha de toda clase de 
buenas obras y que crezcan en el conocimiento de Dios.”


G. Pablo habló de la muerte obrando en él para que la vida de Dios fluyera hacia 
otros. Él enfrentó las dificultades para que las fragancias de Dios bendijeran a 
Dios y a otros.


2 Co. 4:11-12 “Es cierto, vivimos en constante peligro de muerte porque 
servimos a Jesús… 12… pero esto ha dado como resultado vida eterna para 
ustedes”. 


H. Su amada (iglesia) se ofrece como un sacrificio vivo que el Señor mismo 
festeja y que a su vez alimenta a la Iglesia. Podemos fortalecer y alimentar a 
otros con la gracia que recibimos de Dios. Él anhela que la Iglesia se goce en 
el fruto de los creyentes que han madurado.
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Rom. 12:1 “Por lo tanto, amados hermanos, les ruego que entreguen su 
cuerpo a Dios por todo lo que él ha hecho a favor de ustedes. Que sea un 
sacrificio vivo y santo, la clase de sacrificio que a él le agrada. Esa es la 
verdadera forma de adorarlo.”


Mat. 18:33 “¿No debías tú también tener misericordia de tu consiervo, 
como yo tuve misericordia de ti?”


I. Resumen de las 5 actividades de Jesús en Cantares 5:1: Jesús recoge mirra, 
come del panal y bebe, y luego ofrece la Novia a otros como un banquete 
para que participen de ella. El Señor entra en Su huerto (5:1a) – se acerca a 
ella. Él recoge su mirra y sus aromas (5:1b) – usa lo que el Espíritu Santo obró 
en ella. Él come de su panal y su miel (5:1c) – se alimenta del fruto de su 
madurez. Él bebe su vino y su leche (5:1d) – celebra su madurez y se deleita 
en ella. Él invita a sus amigos a comer (5:1e) – anhela que la Iglesia se goce en 
el fruto de los creyentes que han madurado.


IV. CONCLUSIÓN


A. Una de los anhelos del corazón de Dios es que como iglesia y como 
creyentes alcancemos la madurez, la cual se produce cuando 
respondemos con un corazón dispuesto y lleno de fe al amor de Dios 
entendiendo que somos Su herencia y entonces clamamos por Su perfecta 
voluntad en nuestras vidas más que por nuestra autocomplacencia; ahí es 
donde nuestro corazón se convierte en un huerto en el que nuestro 
Amado se complace y deleita al punto que invita a sus amigos para que 
también se deleiten en la obra que Su Espíritu Santo ha hecho en nosotros 
para la gloria de Dios.


V. PREGUNTAS DE REFLEXIÓN


1. ¿Según esta enseñanza cuál es una característica de la madurez cristiana?


2. ¿Consideras que has madurado al punto que pides que soplen los vientos 
del norte (pruebas) y del sur (bendiciones) para que Dios haga Su obra 
completa en ti y a través de ti? Explica.


3. ¿Crees que Jesús esta disfrutando el fruto de tu huerto (corazón)? Explica 
porque sí o porque no.
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